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Conocimiento e
innovación sin límites
de género
Dra. Tamara Bruna Larenas
Investigadora Facultad de
Ciencias, U. Santo Tomás
Embajadora Proyecto InES
Género UST

El 11 de febrero se conmemora el Día
Internacional de la Mujer y la Niña en la Ciencia,
proclamado por la ONU en 2015. Esta instancia es
un llamado que nos convoca, a hombres y muje-
res, a mirar la ciencia desde una perspectiva dife-
rente: la de las mujeres y las niñas. Esta fecha es
mucho más que un recordatorio; es un llamado a
reflexionar sobre cuánto podríamos avanzar si
aprovechamos todo el talento disponible.

A lo largo de la historia, mujeres como Marie
Curie, Rosalind Franklin, Ada Lovelace y Jane
Goodall rompieron barreras y lograron descu-
brimientos clave para la ciencia, demostrando
que la inteligencia y creatividad no tienen género.
Sin embargo, hoy muchas niñas y mujeres aún
enfrentan obstáculos en campos como la ciencia,
tecnología, ingeniería y matemáticas, no por falta
de capacidades, sino debido a estereotipos y des-
igualdad de oportunidades.

Que más mujeres sueñen y hagan ciencia no es
solo cuestión de equidad: es abrir la puerta a un
mundo lleno de innovación, creatividad y solu-
ciones que nos benefician a todas las personas. La
mirada de cada mujer aporta ideas únicas, rompe
esquemas y transforma problemas complejos en
oportunidades para avanzar, desde la salud global
hasta la lucha contra el cambio climático. Cuando
una niña descubre que también puede ser cientí-
fica, ingeniera o investigadora, no solo cambia su
propio destino: inspira a toda la sociedad a ima-
ginar un futuro más diverso, más justo y lleno de
posibilidades. Cada talento que florece es un paso
más hacia un mundo donde el conocimiento y la
innovación no tienen límites de género.

¿Cómo podemos construir un futuro mejor si
seguimos limitando quién puede crear, descubrir
e innovar? El cambio comienza desde la raíz con
acciones concretas que inspiren y apoyen a las
niñas desde temprana edad. Mentorías que las
acompañen, políticas que garanticen igualdad,
educación libre de estereotipos y espacios seguros
donde puedan explorar, preguntar y experimentar
sin miedo. Las aulas, los libros y los laboratorios
deben reflejar que la ciencia también tiene rostro
de mujer. Cada niña que sueña con ser científica
no solo transforma su propio camino, sino que
abre nuevas posibilidades para la construcción
de un futuro más innovador, inclusivo y lleno de
oportunidades.

Esta fecha tan importante nos invita a compro-
meternos de verdad: apoyar a las niñas que sueñan
con cambiar el mundo, visibilizar a las mujeres
que ya hacen ciencia y construir un futuro sin
barreras para el talento. La ciencia necesita de
todas las mentes.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Seguridad escolar: cuando
el cuidado también educa

Carlos Benedetti Reiman
Seremi de Educación de la región del Biobío

Hablar de seguridad escolar no es hablar de un
asunto secundario ni meramente administrativo. Es,
en lo esencial, hablar del derecho a la educación en
condiciones de dignidad, cuidado y confianza. Porque
allí donde niñas, niños y jóvenes no se sienten seguros,
el aprendizaje se vuelve frágil y la escuela pierde su
sentido más profundo.

El Plan Integral de Seguridad Escolar (PISE) es un
instrumento de gestión obligatoria en los estableci-
mientos educacionales, cuyo propósito es prevenir
riesgos, proteger la vida y asegurar una respuesta orga-
nizada frente a emergencias que puedan afectar a la
comunidad educativa. No se trata solo de un plan de
evacuación. El PISE aborda la seguridad escolar desde
una mirada integral, considerando tanto los riesgos
físicos como los organizacionales y sociales presentes
en cada territorio.

En nuestro país, esta discusión cobra una urgencia
particular. Vivimos en un país expuesto de manera
permanente a riesgos naturales, a emergencias climá-
ticas cada vez más frecuentes y a nuevas expresiones
de conflictividad social que también ingresan a las
comunidades educativas. Pretender que la escuela
funcione al margen de esta realidad es desconocer
el territorio y las trayectorias de quienes la habitan.

En este contexto, el Plan Integral de Seguridad
Escolar (PISE) no puede ser entendido como un for-
mulario más que se completa para cumplir con una
exigencia normativa. Es, o debería ser, una herramien-
ta estratégica de gestión educativa y un acto concreto
de responsabilidad pública, ya que el PISE ordena,

previene y prepara; transforma la reacción improvi-
sada en planificación consciente.

Su valor principal radica en su enfoque preventi-
vo. Identificar riesgos, definir protocolos, establecer
responsabilidades y ensayar respuestas mediante
simulacros no solo reduce daños ante una emergencia:
también construye una cultura del autocuidado, de la
solidaridad y del respeto por la vida. En ese sentido,
la seguridad escolar también educa.

Pero hay algo más. Una comunidad educativa que se
sabe protegida es una comunidad que aprende mejor.
La seguridad, entendida de manera integral, mejora el
clima escolar, reduce la ansiedad y favorece relaciones
más sanas entre estudiantes, docentes y asistentes de
la educación. No hay convivencia posible en entornos
marcados por el miedo o la incertidumbre.

El desafío es claro: el PISE debe dejar de ser un docu-
mento archivado para convertirse en una práctica
viva. Requiere actualización permanente, pertinencia
territorial y, sobre todo, participación real de la comu-
nidad educativa. Directivos, docentes, estudiantes,
familias y sostenedores deben sentirse parte de su
construcción y ejecución.

En tiempos de crisis climática y de profundas trans-
formaciones sociales, fortalecer la seguridad escolar no
es solo una medida técnica. Es una decisión política,
pedagógica y ética. Es afirmar que el Estado, la escue-
la y la sociedad están llamados a cuidar, anticipar y
proteger. Porque educar también es hacerse cargo de
los riesgos, y porque sin seguridad, simplemente, no
hay educación posible.

Autodiagnóstico:
riesgo latente

Luis Rozas Mardones
Psicólogo

En niñez y adolescencia, la necesidad de integración
y pertenencia es fuerte, siendo recurrente la búsqueda
de un estilo propio que se traduce en un deambular
por estilos musicales, vestimentas, actitudes, etcétera.

Cuando los más pequeños, especialmente los ado-
lescentes, se incorporan a un grupo de pares, la preo-
cupación por su imagen es potente y el reconocimiento
también, por lo cual "ser diferente" puede llevar a la
segregación social, "etiquetando", de manera sarcás-
tica, eso que lo hace único y valioso.

El ser apuntado con el dedo puede ser una viven-
cia terrible; el restregarle eso que lo hace distinto,
como un grave defecto, igualmente puede ser demo-
ledor, distorsionando (a veces de manera definitiva)
el autoconcepto de quien, precisamente, está en pleno
proceso de construcción.

En el mismo sentido, pero desde la visión del propio
joven, ante la hostilidad externa aparece el autodiag-
nóstico (pregunta sin respuesta), que puede llevar a
identificar un trastorno inexistente o no reconocer
uno que sí está, por lo que es necesaria (a veces vital)
la evaluación de un profesional especializado en salud
mental.

Encontrar en segmentos juveniles "al raro", "al loco",
"al TEA" o "al down" se puede detectar fácilmente con
un poquito de paciencia y observación a nivel grupal,
pudiendo ser incluso usado entre ellos como una cruel
herramienta para lastimar la diferencia.

Un adecuado autoconcepto asegura un desarrollo
integral de la persona; en cambio, lo opuesto puede
efectivamente traer problemas severos en su autoes-
tima, salud mental y finalmente en su éxito personal.

Por lo tanto, hay que estar muy atentos "al consumo

tecnológico/audiovisual" de niños y jóvenes, ya que
la exposición pública está directamente relacionada
con la búsqueda de aceptación o validación social,
que los lleva a mostrar una vida idealizada, tender
a compararse, frustrarse y afectar negativamen-
te su autoestima, con consecuencias claramente
negativas.

Cuando el niño/joven siente que no encaja, el ais-
lamiento social, la falta de contención familiar y las
carencias propias de esta etapa pueden llevar al niño
o joven a patologías mentales reales, y la supuesta
solución que se encuentra en la red puede ser el ori-
gen de la enfermedad. Le recomiendo lo siguiente:
· Supervisar el tiempo que sus hijos pasan en

internet y en redes sociales.
· Estar al tanto de los sitios web y aplicaciones que

utilizan.
· Utilizar herramientas de control parental para

limitar el acceso a contenido inapropiado.
· Enseñar a los adolescentes a ser críticos con la

información que encuentran en línea.
· Crear un ambiente en el que los adolescentes se

sientan cómodos hablando sobre sus preocupa-
ciones y emociones.

· Preguntar activa y regularmente sobre lo que
están viendo y aprendiendo en las redes sociales.
Finalmente, no se olvide: el autodiagnóstico (en

salud mental) es un riesgo y para nuestros niños
o jóvenes, ávidos de respuestas y con muchísimas
preguntas, las redes sociales sin supervisión son
peligrosas, pudiendo hacer que la ayuda llegue tarde
o no llegue. Ahora es tiempo de involucrarse. ¡ Que
tenga un maravilloso día!
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